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PrólogoDe entre todos los caminos que alguien puede proponer para tener una vivencia plena de la sexualidad, Laura Morán ha elegido dos: el de la bon-dad y el del conocimiento. En las páginas de este libro están presentes mu-chos otros caminos, claro. Está el de la liberación, el de la transformación, el de la salud y está también el de la reivindicación. Está el camino de la emancipación, el de la reconciliación y está el de la enseñanza. Pero todos ellos se ven acogidos, mejorados y adquieren su sentido a partir de los de la bondad y el conocimiento. Estoy seguro de que el camino del conocimiento lo ha escogido de un modo explícito y consciente, sabiendo muy bien lo que hacía. Sin embargo, el de la bondad, creo, está presente en estas páginas de una forma implíci-ta y probablemente inconsciente, lo cual es muy poderoso.El conocimiento es un requisito indispensable para ejercer la libertad. Este libro lo ejempliﬁca de una forma hermosa. La falta de libertad im-plica que nuestras decisiones están gobernadas por factores que, aunque pueda parecer lo contrario, no siempre buscan nuestro bienestar y nues-tra plenitud. En el caso de nuestra vida sexual (no existe una vida no-se-xual), la falta de conocimiento nos hace esclavos de prejuicios, de mitos o de tabúes, que nos empequeñecen, nos hacen sufrir y puede que nos lle-ven a hacer sufrir a otros. Surgen a veces el miedo, la inseguridad, la insa-tisfacción o los complejos. Aunque pensemos que haciendo «lo que nos dé la gana» somos libres, sin conocer es imposible que lo seamos verdadera-mente. No se trata de una mera cuestión de voluntad.







12Orgas(mitos)En este libro vas a encontrar conocimiento puesto en marcha para hacerte libre, para evitar una relación problemática con tu vida sexual, y para aumentar tu bienestar. Ya verás que es muy evidente, y es la sen-sación que te acompañará, de forma clarísima, a lo largo de sus páginas. Que los libros sirvan para que vivamos mejor es una de las maravillas de nuestromundo.Pero en este libro hay algo más. Y aunque ese algo sea menos frecuente, incluso supera en importancia a lo anterior. La bondad con la que está es-crito lo hace más poderoso, más liberador y más transformador que cual-quier otro que yo conozca sobre este tema. Al ir leyendo los capítulos de Orgas(mitos)verás claramente que Laura supedita todo el conocimiento vertido en ellos (que es mucho) a que estés mejor. A que tengas una vida mejor, incluso a que seas mejor. Pero ¿qué signiﬁca «mejor»? Probable-mente me deje cosas sin mencionar, pero ese mejor incluye una relación sana contigo, con tus motivos vitales, con tu cuerpo, con tu libertad. In-cluye un cuidado desde la justicia y desde el amor, entendido este como la capacidad y la intención de hacer el bien a las personas que amamos, en cualquiera de las muchas formas del amor (de familia, de pareja, de amis-tad…). Incluye la vivencia relajada de nuestras posibilidades y carencias. La incorporación consciente y activa de nuestras características persona-les a nuestras relaciones sociales y a nuestro propio desarrollo individual. No sé hasta qué punto este es un esfuerzo consciente y deliberado de su autora, pero si prestas atención a esto, verás que es el punto más fuerte de un libro que tiene muchos puntos fuertes. De los dos caminos que ha elegido Laura para acompañarnos en nues-tro bienestar sexual, el del conocimiento explica por qué y cómo nuestra sexualidad puede contribuir a nuestro bienestar. El camino de la bondad nos da un para qué. Así, aunque al principio parece que este libro tiene como tema fundamental la sexualidad, pronto te darás cuenta de que es un libro sobre cómo vivir de una forma plena y consciente, a partir de ese conocimiento.Hay muchas personas que querrían poner su granito de arena para 







13Prólogoconstruir un mundo mejor que el que tenemos y no saben cómo hacerlo. Hay muchas formas, por supuesto, y una de ellas la tienes ahora mismo en tus manos: lee y comparte este libro y las enseñanzas que contiene. Este no es un libro de autoayuda, este es un libro que ayuda de verdad, porque no te da recetas universales ni decisiones tomadas, te da las herramientas y un bello sustrato para que seas capaz de tomar las que más te convienen. Que lo disfrutes.Eduardo SáEnz dE CabEzón
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Entiendo que mujer es todaaquellapersonaquese identiﬁca y autoclasiﬁca a sí misma como tal.








¡Hola! Como ya habrás visto en la cubierta, mi nombre es Laura y, como sue-lo decir, soy psicóloga por vocación y terapeuta familiar, de pareja ysexóloga por convicción. Me explico. Desde bien pequeña tenía claro(tras superar el deseo de ser la versión femenina de Indiana Jones y des-echar la arqueología como opción profesional) que quería dedicarme a un trabajo que ayudara a las personas a «sufrir» menos. Como la medici-na quedaba descartada por mi poca tolerancia a los bisturís y hablar megusta tanto como escuchar, la psicología parecía la profesión perfectapara mí. Muchos años después puedo aﬁrmar que así fue y… lo sigue siendo. Desde que empecé la universidad y a medida que iba pasando el tiem-po me di cuenta de que las relaciones son tanto causa de conﬂicto y dolor como fuente de equilibrio y bienestar, por eso no he dejado de formarme y especializarme en estas áreas. Las relaciones familiares, las de pareja, las de amistad, incluso las pro-fesionales y, por supuestísimo, las sexuales, todas son relaciones afecti-vas, porque en todas están implicados los afectos, las emociones. A lo largo de las próximas páginas no te hablaré solo de sexualidad, sino también de todas las emociones que la acompañan. Algunas bonitas, como el deseo, la curiosidad o el amor; otras menos amables, como el miedo, la culpa o  la vergüenza. Así que no te has equivocado de libro. Hablaremos de sexua-lidad y de todo lo que implica. De la tuya, de cuando la compartes, aclara-remosconceptosyderribaremosmitos,ampliaremosmirasypondremos







16Orgas(mitos)luz y palabras a aspectos de la sexualidad en los que es frecuente encon-trar oscuridad y silencio. Pero antes debo avisarte de una cosa. El contenido de este libro no está escrito solo desde la rigurosidad cientíﬁca. He de confesarte que el cemen-to que he usado para unir estos versados ladrillos es uno que, a mi enten-der, es esencial: el humor. Así que te pido disculpas de antemano si te hago (son)reír hablando de cosas tan importantes, trascendentes y serias. ¿Paraquépuedeservirteestelibro? Para que puedas, desde la información y el conocimiento, vivir tu se-xualidad de forma placentera, plena, consciente, funcional, saludable y, sobre todo, libre. ¿Por qué leerlo? Si tienes este libro en las manos (y no eres mi madre) imagino que es porque, como poco, tienes la misma curiosidad acerca del sexo y de la se-xualidad que tuve yo desde bien pequeña. O quizás hayas tenido alguna experiencia negativa, o tengas algunas preguntas sin responder o, peor, dudas a las que has encontrado diferentes respuestas y, para rematar, contradictorias entre sí. O puede que, todo lo contrario, sepas mucho so-bre ti, tu cuerpo, tus emociones y tu sexualidad y, sencillamente, quieras contrastar o aumentar tus conocimientos. En este caso, enhorabuena. Y, en todos los casos, gracias. Gracias por conﬁar en mí. ¿Paraquiénestáescrito? Para todas. Para todas las personas. Porque, aunque este libro se centra en la sexualidad femenina, de sexualidad femenina tenemos que saber todos. Puede que te preguntes: ¿por qué, si soy un hombre? ¿Por qué, si no me siento atraído por las mujeres? Pues, simplemente, porque un hombre 
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17¡Hola! puede ser pareja de una mujer, padre de una hija, amigo de una amiga, médico de una paciente, etc. Así que sí, no importa si eres hombre o mujer, lo que importa es que tu curiosidad (o parte de ella) respecto de la sexua-lidad femenina pueda ser saciada a lo largo (y ancho) de estas páginas. Por este motivo, porque está dirigido a todo el mundo, verás que en ocasiones me dirijo a vosotras, otras veces a vosotros y, siempre que pue-do, a todas las personas. Ahora que ha salido el tema de ser hombre o ser mujer, es decir, de la iden-tidad sexual (y aunque más adelante volveré sobre este tema), creo impor-tante hacer explícito mi punto de vista sobre qué es ser mujer (o a qué nosreferimos con el término femenino). Entiendo que mujer es toda aquella per-sona que se identiﬁca y autoclasiﬁca a sí misma como tal. Es decir, que se considera, se siente, se piensa, se sabe y actúa como tal, independientementede la identidad sexual que se le asignara al nacer en función de sus genitales.En este sentido, solo puede ser una deﬁnición inclusiva (entiendo que no puede ser de otro modo) y me sumo al reciente (y necesario) discurso de la lucha de las personas trans1(concepto del que hablaremos más ade-lante), según el cual es mujer tanto la mujer cis2 como la mujer trans. Sin embargo (y sé que no hay «peros» bonitos), soy consciente de que la mayoría de los temas que se abordan en este libro hacen referencia a la sexualidad de la mujer y el hombre cis. Y aunque hay mitos con los que todas nos podemos sentir identiﬁcadas (como que la mujer debe estar enamorada para tener relaciones sexuales, porque este es un tema de es-tereotipos de género), hay otros en los que vivimos realidades diferentes (por ejemplo, todo lo relativo a los genitales); por ello vamos a referirnos a los genitales como femeninos o masculinos, aunque sé y quiero destacar que no hay genitales con género. 1. Se denomina trans a aquellas personas cuya identidad sexual diﬁere de la que se les asignó al nacer (basándose en sus genitales).2. Seconsideracisa todas las personas cuya identidad sexual coincide con la asignada al nacer (basándose en sus genitales).
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18Orgas(mitos)Debido a la naturaleza de la lucha que por sus derechos y libertades están librando las mujeres trans, hablar de forma global de su sexualidad merecería otro libro. Aun así, no quería dejar pasar la oportunidad de ha-cer explícito que, como no son nuestros genitales quienes determinan nuestra identidad, todas somos mujeres. Otro libro merecería también todo lo relacionado con la sexualidad genderqueero género no binario. Estas personas no se identiﬁcan con el sistema de género binario masculino-femenino. Pueden percibirse a sí mismas como pertenecientes, parcial o totalmente, a otro género especíﬁ-co o bien asignarse características de unos y otros que se ajusten a su au-toclasiﬁcación sexual. Existe una gran diversidad (género ﬂuido, andró-gino, demigénero, etc.)3y, aunque es posible que algunas personas encuentren en estas páginas información o reﬂexiones con las que poder sentirse identiﬁcadas, he de reconocer que este es un libro más orientado a las sexualidades binarias. Cómo leer estelibro:manualdeinstruccionesComo probablemente no todos tenemos las mismas dudas o no nos aparecen en el mismo momento, te aviso de que sirviéndote del índice puedes ir picoteando lo que más te interese. Puedes empezar por el ﬁnal, seguir por el principio y terminar en el medio, o viceversa. Este no es un libro novelado ni tampoco de texto, así que siéntete libre para moverte de unapáginaaotraoparasaltardeun capítulo a otro como si de una col-choneta elástica se tratara.3. Se habla de género ﬂuidocuando la persona transita entre varias identidades sin iden-tiﬁcarse totalmente con una. Andróginaes la identidad de aquellas personas que se encuen-tran entre los dos géneros binarios (masculino y femenino). Y demigéneroes la identidad de aquellas personas que se identiﬁcan parcialmente con algún género concreto.








19¡Hola! Ygracias,antes y ahoraA Laura Morrón, directora de la editorial Next Door Publishers,quien, conﬁando en mí, se arriesgó y me propuso alumbrar este libro. Gracias a ella y a Oihan, jefazo de Next Door Publishers, quien tambiénse tiró a la piscina conmigo, por la conﬁanza y sus acertadas opiniones.  Ellos fueron los primeros en pensar que un texto como este era necesa-rio, sabedores, como yo, de la importancia de la sexualidad en la vida delas personas y de lo descuidada y despreciada que estaba. Por eso, en2019 conﬁaron en que podríamos ayudar a construir una sexualidad franca, espontánea, llana, abierta, libre y sana desde estas humildesperohonestaspáginas.Sin embargo, recientemente dicha editorial dedicada a la divulgación cientíﬁca se vio obligada a cerrar. Por suerte, Paz Gaspar y Monica Casetti, fundadoras de la editorial Boldletters, han querido reeditarlo en esta nue-va edición, que me ha permitido modiﬁcar y actualizar su contenido con los últimos avances en la materia, y por eso, ahora, mi agradecimiento es para ellas, por volver a conﬁar en mí, tras haber publicado ya otra obra en su sello, y por ser asimismo conscientes de que aún queda mucho trabajo por hacer para vivir la sexualidad que merecemos. También quiero dar las gracias a todas las personas que han creído en mí, que me han apoyado, que han abrazado mi estrés y mi neurosis, que me han servido como lectores beta, que han ajustado sus agendas para conjugarlas con la mía, cual partida de Tetris, para que pudiéramos se-guir siendo familia, amigos, pacientes y amores. Sabéis quiénes sois. Gracias a todos, sin vuestro ánimo y cariño no habría sido posible. Ya no me enrollo más. Pasa y acomódate. Estás en tu casa. 
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Mi intención es que  tomes conciencia de lo que  signiﬁca para ti el sexo  y con qué relacionas  la sexualidad.








Aclarandoconceptos ¿En qué piensas cuando piensas en sexo o en sexualidad? Para un mi-niexperimento que me gustaría hacer contigo, te voy a pedir que pienses oque escribas en un papel o en el móvil todas aquellas palabras que te vienena la mente relacionadas con ambos conceptos. Esta técnica no la he inventado yo, se conoce como asociación libre y supapá es Sigmund Freud (a quien iremos mencionando de vez en cuando a lolargo del libro, unas veces para agradecerle su iniciativa y otras para afearlealguna de sus teorías). Según el padre del psicoanálisis, con este ejercicio se podían esquivar las barreras represivas y censuras del paciente y llegar alos verdaderos problemas y traumas que había que resolver, situados en elinconsciente.Aunque la teoría psicoanalítica no tiene evidencia cientíﬁca y no tiene más (ni menos) mérito que ser una de las primeras que se pusieron a pen-sar y reﬂexionar acerca de nuestros procesos psicológicos, merece ser ex-plicada precisamente por eso. En este caso, con «inconsciente» no me estoy reﬁriendo ni a tu cuñado ni a tu primo. Según Freud, la mente se dividiría en tres niveles: consciente,preconsciente e inconsciente. La mente consciente contendría todo aquelloque nos permite hablar y pensar de forma racional, siendo conocedores desu contenido. La parte preconsciente serían aquellos pensamientos y senti-mientos que no están en primera página, pero a los que la persona podríaacceder en un momento dado. Y la mente inconsciente incluiría todos aque-llos procesos mentales a los que no podemos acceder de forma voluntaria.
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22Orgas(mitos)Según nuestro ínclito neurólogo austriaco, en este último estaría elmeollo de la cuestión psicoterapéutica, porque es donde los mecanismos dedefensareprimiríannuestrossentimientos,pensamientosyexperienciasmás traumáticos o cuestionables, inﬂuyendo negativamente en nuestra personalidad y nuestro comportamiento. Spoiler: no voy por ahí (porqueesto no funciona así). La asociación de ideas que te propongo tiene más que ver con una tormenta de ideas que con «desbloquear» traumas reprimidosporque, como la evidencia cientíﬁca demuestra, lo más difícil para algo traumático es mantenerse oculto. Normalmente, cuando vivimos una ex-periencia dolorosa, impactante, desagradable o muy negativa, es difícil queno ocupe casi todo el espacio disponible en nuestra cabecita. Pero pierde cuidado, porque no me he puesto (todavía) la bata de psicó-loga. Mi intención es que tomes conciencia de lo que signiﬁca para ti el sexo y con qué relacionas la sexualidad, porque desde esas ideas,concep-tos, sentimientos, experiencias, prejuicios, etc., es desdedondelavives.Amedida que vayas leyendo podrás ver qué cosasdeesalistasonsaluda-bles y funcionales para ti y de cuáles podríasdeshacerteporserirracio-nales, erróneas, confusas o, simplemente, falsas. También puede pasar que cuando te cuente los resultados obtenidos en las diferentes ocasiones en las que he hecho este experimento, veas palabras nuevas que no apare-cen en tu listado. En este caso, hazme un pequeño favor: incorpora en el tuyo solo las que sean buenas del mío. Por el contrario, si es tu lista la que contiene palabras que no estén en la mía, te ruego que las compartas conmigo por correo o por cualquiera de las redes sociales por las que me enredo.1 ¿Has apuntado ya? Estupendo, empecemos. ¿En qué pensamos cuando pensamos en «eso»? Voy a ir por partes.1. Mi dirección de correo es lauramoranfdez@gmail.com y puedes encontrarme en Ins-tagramcomo@lauramoranfdez.








23Aclarando conceptos Genitalesyesascosas La mayoría de las veces se relaciona la sexualidad con los genitales o conla reina por excelencia de las prácticas sexuales: el coito (la inserción delpene en la vagina). De esta forma es fácil que aparezcan en nuestra mente expresiones tales como: echar un polvo o un kiki, follar, hacer el amor, pene,vagina, pechos, culo, así como todas las variantes coloquiales que existenpara darles nombre a nuestras partes íntimas (colita, almeja, etc.). Es decir, suele ser frecuente y fácil asociar la sexualidad con los órga-nos sexuales externos y con el hecho de tener relaciones. De alguna forma, para muchas personas la sexualidad se reduce a eso.Loquesoy y lo quemegusta no es lomismo También es probable que se hayan paseado por tu imaginación térmi-nos como identidad sexual, género, orientación sexual y, por supuestísi-mo, sexo (en cualquiera de sus varios signiﬁcados). Llegados a este punto, me parece importantísimo diferenciar estos conceptosque,endemasia-das ocasiones, se entremezclan o se entiendenmal.Sexoesunapala-bra polisémica; vamos, que la usamosparareferirnosavariascosas.Laempleamoscuandohablamos de tener relaciones sexuales, para nom-brar los genitales y también para referirnos al género o identidad sexual de las personas (hombres o mujeres, masculino o femenino). Característi-ca, dicho sea de paso, que se nos asigna a las personas al nacer en función de lo que tenemos entre las piernas. Paradójicamente, aunque no es algo complicado de explicar, las posibilidades que ofrece la combinación de las variables (sumado a los condicionantes sociales) hace que en demasiadas ocasiones sea difícil de entender. Voy a intentar aclararlo. Por un lado, te-nemos el sexo genético (o cromosómico). Si recordáis las clases de natu del cole, cada célula de nuestro cuerpo contiene veintitrés pares de cromoso-mas (o sea, cuarenta y seis cromosomas) en los cuales está toda la infor-mación genética de cada persona. Pero hay una excepción: las células se-
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24Orgas(mitos)xuales (espermatozoides y óvulos), también conocidas como gametos, solo tienen veintitrés cromosomas. ¿Por qué? Porque cuando un gameto masculino (espermatozoide) fecunda un gameto femenino (óvulo) se complementan dando lugar al «libro» cromosómico completo del em-brión (que tendrá sus cuarenta y seis cromosomas organizaditos en sus veintitrés pares).El último de estos pares es el par sexual y existen dos tipos de cromo-somas: X e Y. Las mujeres solemos —cuando lleguemos al concepto identi-dad sexual o de género entenderás por qué digo «solemos»— tener un sexo cromosómico XX y los hombres, XY. Esto implica que los óvulos siempre llevan un cromosoma X, mientras que los espermatozoides pueden llevar el X o el Y, determinando, de alguna manera, que el embrión sea biológica-mente hembra o macho. Y empleo estos términos (hembra y macho) no porque me haya vuelto ganadera o veterinaria, sino porque esto sucede así no solo en los humanos, sino también en otras especies.Una vez fecundados, los embriones con par cromosómico XY y XX sonidénticos2durante varias semanas. Aproximadamente en la séptima sema-na, aquellos embriones que tengan el cromosoma Y estarán bajo los efectosde la testosterona si el gen SRY hace su trabajo, lo que dará lugar al desarro-llo de los órganos sexuales conocidos como masculinos, haciendo que eseembrión sea biológicamente macho. Si no hay exposición a la testosterona,el embrión seguirá desarrollando los órganos sexuales etiquetados comofemeninos. En este punto estaríamos hablando de sexo gonadal masculino(testículos) y femenino (ovarios) y de sexo genital masculino y femenino. Tradicionalmente, cuando un bebé nace con genitales masculinos se le asigna el género masculino y si nace con genitales femeninosseleasig-naelfemenino.Y,estadísticamentehablando,lohabitual es que sea así: el sexo cromosómico, gonadal y genital suele coincidir con el hecho de iden-tiﬁcarse como hombre o mujer. Y a esto en la actualidad se le llama ser una persona cis. No olvides el concepto. Volveremos sobre él.2. Volveremos sobre este tema más adelante, cuando hablemos del tubérculo genital.
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25Aclarando conceptos Debido a la multitud de variables que intervienen en el desarrollo, pue-de ocurrir que al par de cromosomas número veintitrés no les vaya la mo-nogamia y se marquen un trío, dando lugar a combinaciones del tipo XXY oXXX; o puede que algunos embriones XY no respondan adecuadamente ala testosterona producida por el gen SRY, dando lugar a lo que se llama in-tersexualidad o estados intersexuales, ya que existen varios grados de estefenómeno biológico. La intersexualidad se deﬁne como una condición con la que se nace y en la que se da una combinación de características sexuales,biológicamente hablando, masculinas y femeninas. Es decir, cuando elsexo cromosómico (siempre que hay un cromosoma Y se considera mascu-lino) y/o el sexo gonadal (ovarios y testículos) y/o el sexo genital no se com-binan de la manera más usual. De esta forma, existen, por poner algúnejemplo, personas con un sexo cromosómico XY y vulva o personas con clí-toris que también han desarrollado testículos internos en vez de ovarios,aunque porten los cromosomas XX.Hace muchos años se empleaba la palabra hemafrodita3para referirse a algunas de ellas, pero debido a que generaba confusión (ya que es una característica reproductiva de algunos animales y plantas) y también transmitía cierta falta de sensibilidad, se acuñó el concepto de inter-sexualidad. Por aquellas fechas (y hasta no hace mucho), se arreglaba «el problema» tirando de cirugía. Como se pensaba que identiﬁcarse como hombre o mujer era un tema que se podía educar, se extirpaban los órga-nos sexuales atroﬁados o poco deﬁnidos para que el bebé pareciera más un niño o una niña. Si el niño era «poco» masculino, se le hacía un hombre a base de balones y camiones. Y si la niña era un «marimacho», se la vestía de rosa y se le compraban nenucos, biberones, cocinas de juguete y listo. Por suerte (y con mucho trabajo por parte de asociaciones, profesionales y activistas), ya no se considera que lo poco frecuente sea patológico y tam-bién se sabe que la identidad sexual, aunque falte evidencia cientíﬁca 3. Se denomina hermafroditas a aquellos animales que tienen un sistema reproductor mix-to, capaz de producir tanto gametos femeninos como masculinos. Por ejemplo, los caracoles.
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26Orgas(mitos)para saber dónde la tenemos escrita y cuáles son los procesos por los que se construye, no es educable ni reside en los genitales. Hasta ahora, y muy brevemente, he intentado exponer el abanico deposibilidades que biológicamente ofrece la palabra sexo, pero todavíahay otro sexo más: el vivido, el sentido, con el que nos identiﬁcamos y como nos autoclasiﬁcamos. El sexo no es solo una condición orgánica, otra forma de llamar a los órganos sexuales o la propia actividad sexual.Como bien dice mi admirado psicólogo y sexólogo Joserra Landarroita-jauregi: «El sexo no es algo que se tiene o algo que se hace; el sexo es algoque se es. Precisamente porque somos: hacemos y tenemos».4Maravillo-sa frase para introducir las siguientes ideas: la identidad sexual y laidentidaddegénero.El sexo no es solo una condición orgánica,  otra forma de llamar a los órganos sexuales  o la propia actividad sexual.Según la tercera acepción de identidadrecogida en el diccionario de la Real Academia Española, se trata de la «conciencia que una persona tiene de ser ella misma y distinta a las demás». Si a este concepto le añadimos el apellido «sexual» o «de género», estamos hablando de con qué sexo o gé-nero se identiﬁca cada persona. Quizá te estés preguntando en qué se diferencian la identidad sexual y la identidad de género. La respuesta depende del enfoque que tengamos en mente.Algunas corrientes, como las que utilizan el Genderbread5(esemuñe-quito tan majo con etiquetas), distinguen entre sexoy género: el sexo sería lo biológico (cuerpos, cromosomas, genitales) y el género, la forma en que vivimos y expresamos ese sexo en nuestro entorno sociocultural. Es decir, 4. J.Landarroitajauregi,Sexorum scientia vulgata.5. Hablaremos de él más adelante.
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27Aclarando conceptos lo aprendido, lo performativo, lo que «se espera» que hagamos si nos leen como hombres o mujeres.Sin embargo, desde la sexología sustantiva,6el enfoque que vertebra este libro, el sexo no es algo que se tieneni algo que se hace, sino algo que se es. No solo somos personas sexuales, sino personas sexuadas. Por eso hablamos de identidad sexual en lugar de identidad de género: porque lo sexual atraviesa quiénes somos, no solo lo que hacemos o mostramos.En cualquier caso, no se trata de que elijas bando. Solo quiero que sepas por qué, según el enfoque, puedes encontrar distintas formas de nombrar lomismo.Retomando el hilo de la identidad… ¿con qué te identiﬁcas tú? ¿Cómo te clasiﬁcas? Según lo que hemos ido discurriendo hasta el momento, si me siento, si me identiﬁco como mujer, soy mujer y si me autoclasiﬁco como hombre, soy hombre. Puro sentido común, ¿no? En principio parece sencillo, ¿verdad? Si nuestro sexo biológico (cromosómico, gonadal y geni-tal) coincide con nuestro sexo sentido, sí, en este caso es sencillo. Pero ¿qué pasa si soy mujer y mis genitales son los que solemos asociar con los hom-bres? ¿Qué pasa si tengo vulva y pechos, pero me identiﬁco con lo que la sociedad entiende por ser hombre? Entonces deja de ser tan sencillo. Como ya te adelantaba en el saludo inicial, las personas que viven si-tuaciones como las que acabo de describir son personas trans. Es decir, aquellas que no se identiﬁcan con el sexo o género que se les asignó, según sus genitales, al nacer.A veces verás que se diferencia entre personastransexuales(cuandohandecidido modiﬁcar su cuerpo para que se parezca más al sexo con el que se identiﬁcan) y personastransgénero(cuando no han hecho necesariamente6. La sexología sustantiva no estudia solo prácticas ni disfunciones: estudia los sexos. Es decir, las diferencias, mezclas, diversidades e interacciones que nos atraviesan como seres se-xuados, tanto en lo íntimo como en lo social.No es una rama de la medicina ni una especialidad de la psicología. Es una disciplina con entidad propia, con su propio marco teórico y metodología. Y tiene un objetivo claro: ayudar-nos a construir una convivencia más justa y cooperativa entre los sexos.
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28Orgas(mitos)esos cambios). Sin embargo, desde que se aprobó la Ley Trans7en España en2023, ya no es necesario someterse a tratamientos médicos ni quirúrgicospara que se reconozca legalmente la identidad de una persona. Dicho esto,son personas, como tú, como yo, como cualquiera, por este motivo, solo si enalgún momento es necesario especiﬁcar, hablaré de personas trans.Han existido toda la vida, pero en la cultura occidental, por ser esta-dísticamente hablando poco frecuentes y por la inﬂuencia de creencias religiosas y criterios médicos, se ha patologizado8su sentir durante siglos. De hecho, hasta el año 2018 la Organización Mundial de la Salud (OMS) no decidió hacer un pequeño cambio (no del todo satisfactorio, pero sí un pri-mer paso hacia la despatologización) y sacó el término transexualidaddel grupo de los «Trastornos de la personalidad y el comportamiento» para incluirlo en el de «Condiciones relativas a la salud sexual». Teniendo en cuenta el movimiento y las reivindicaciones de este colectivo, y aunque menos da una piedra, todavía queda mucho trabajo por hacer. Por si acaso no sabes de este tema, profundicemos un poco más. Una vez que se hubo superado la creencia de que el identiﬁcarse como mujer u hombre era educable en la infancia y con juguetes y las personas trans empezaron a visibilizarse, se decía que habían nacido en el cuerpo equi-vocado. Es decir, que siendo mujeres tenían, por error, un cuerpo de hom-bre y que siendo hombres tenían, por error, un cuerpo de mujer. Partiendo de esta premisa, la solución parecía obvia y básicamente quirúrgica: ha-bía que poner un pene donde hubiera una vulva y viceversa. Técnicamente este tipo de operaciones, llamadas cirugías de reasigna-ción de sexo, han evolucionado muchísimo y se realizan con bastante éxito.Son verdaderas virguerías y en ocasiones se consiguen resultados en losque la persona es capaz de mantener un cierto grado de sensibilidad que le7. La Ley 4/2023, para la igualdad real y efectiva de las personas trans y para la garantía delos derechos LGTBI, permite la autodeterminación de género desde los 16 años (y en algunoscasos desde los 14 con autorización) sin necesidad de informes médicos ni hormonación previa.8. Patologizary patologizaciónson términos que se usan para denunciar el abuso que se hace al querer medicalizar o convertir en problema médico o psicológico cosas que no lo son.
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29Aclarando conceptos permite obtener algo de placer sexual. Sin embargo, la evolución y madu-ración del movimiento trans, sumadas al sufrimiento que algunas per- sonas padecen al someterse a este tipo de operaciones, han hecho que en la actualidad se planteen otras cuestiones, en mi humilde opinión, más inclusivas.Por ejemplo, a pesar de lo que el intolerante autobús naranja de la aso-ciación Hazte Oír llevaba escrito en su carrocería, ¿por qué no puede ha-ber hombres con vulva y mujeres con pene? Me explico. Los sexólogos tra-bajamos para que la sexualidad humana no se reduzca a los órganos sexuales ni a lo que se hace con ellos porque, como iremos descubriendo en el libro, lo importante no está entre las piernas, sino sobre los hombros. Si ser hombre o mujer es mucho más que unos genitales, ¿para qué cam-biarlos?, ¿para qué hacer unos genitales estéticamente validados por las creencias culturales y sociales, pero poco funcionales? No soy ni quiero parecer hipócrita ni ingenua. Soy consciente de lo di-fícil que es que nuestra actual sociedad interiorice este tipo de ideas, pero no pierdo la esperanza en la especie humana (aunque a veces me lo ponga muy difícil). Si hasta hace unos años la homosexualidad era considerada una enfermedad (sí, sí, hasta 1990 para ser exactos)9y ya no, ¿por qué no fantasear con que, en un futuro, un mundo así sea posible? Tampoco pretendo parecer insensible. He sido testigo del rechazo que puede llegar a sentir una persona trans hacia sus genitales o hacia sus caracteres sexuales secundarios (como el vello corporal, el tono de la voz, etc.) y su deseo de modiﬁcarlos. En estos casos, los cambios menos agresi-vos, menos traumáticos, menos peligrosos y los resultados son más visi-bles que los de las cirugías de reasignación de sexo. Pero me pregunto cuánto hay más de presión social que de deseo propio. Si en la actualidad las personas estamos luchando, por ejemplo, para ser aceptadas, respetadas, deseadas y amadas en cualquier talla, ¿por qué 9. La OMS mantuvo dentro de la Clasiﬁcación Internacional de Enfermedades la homose-xualidad como patología hasta 1990.
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30Orgas(mitos)no querer lo mismo para las personas trans? ¿Por qué no aceptarlas y que se acepten con su cuerpo en vez de intentar cambiarlo? Solo te invito a que lo pienses. Como ya he dicho, este no es un libro sobre sexualidad trans. La pobla-ción con la que principalmente trabajo, sobre la que más sé y la que más se puede identiﬁcar con los contenidos del libro son las mujeres cis, pero no quería dejar de dar espacio a las mujeres trans y expresar mi más sincero respeto y admiración por ellas. Antes de pasar a hablarte de la orientación sexual quiero contarte, al hilo del tema de las identidades, cómo evolucionan en España los casos de los estados intersexuales (¿te acuerdas? Eran aquellos casos en los que no había correspondencia entre el sexo cromosómico, gonadal y genital). Como seguramente ya habrás imaginado, esto inﬂuye necesariamente en la identidad sexual de la persona. A la pregunta de cómo te sientes, si hombre o mujer, un bebé no puede responder; pero como en España es obligatorio asignar una identidad de género al recién nacido (en la partida de nacimiento y en el DNI, debajo de «Sexo» hay que poner M de masculi-no o F de femenino), te voy a contar qué se hace en estos casos. Desde 2006 y según el Consenso de Chicago (Consensus Statement on Management of Intersex Disorders), un equipo médico formado por pediatras, endocri-nos, genetistas y algunos doctores más realizan varias pruebas para asig-narle un género al bebé basándose en los resultados de estas y en las expe-riencias de otras personas ya adultas con diagnóstico similar. Gracias a la lucha de los colectivos LGTBIQA+,10los padres, apoyados por la opinión de profesionales cualiﬁcados, pueden concluir que su hijo se identiﬁca mejor con el otro género (y no con el asignado al nacer) y cambiarlo. Ahora ya sí, ahora vamos a ver cómo lo que soy es independiente de lo que me gusta. Voy a darte una breve chapa sobre la orientación sexual. 10. Las siglas corresponden al colectivo de Lesbianas, Gays, Transexuales, Bisexuales, In-tersexuales, Queer, Asexuales. El + se ha añadido para que ningún ejemplo de diversidad se-xual humana quede fuera.
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31Aclarando conceptos Hace referencia a por quién sientes atracción y se elige un término u otro en función de cuál es tu identidad sexual. Fácil, sencillo y para toda la fa-milia (que diría el presentador de Bricomanía), ¿no? Pues no. No me preguntes por qué, pero suele haber un «cacao maravillao» con lo de la identidad y la orientación… Bueno, sí sé por qué: porque se asume que todos somos cis y heterosexuales. En el momento en el que algo se sale de la norma (estadística), hay esguince cerebral. No pasa nada, me pongo el disfraz de psicoﬁsioterapeuta y listo. El reconocimiento y visibilidad de las orientaciones sexuales, como todo, ha ido evolucionando a lo largo del tiempo. ¿Cuál es la orientación más frecuente? La heterosexual.Esto es, cuando nos sentimos atraídos por las personas de un sexo diferente al nuestro. En estos casos, a las mujeres nos atraen los hombres y a los hombres, las mujeres. Esta orientación rei-na sobre las demás por dos motivos: es la más numerosa y es la que tanto la religión como la medicina e incluso algunos regímenes políticos han considerado (y según dónde preguntes, aún consideran) la natural y le-gal.11¿Por qué? Porque solo así se pueden tener hijos, que para eso se folla, ¿no? (Cruzo los dedos para que detectes en la palabra escrita la ﬁna ironía que ahora mismo tiñe mi pensamiento). Si cambiamos «del otro sexo» por «del mismo sexo», estamos hablando de homosexualidad.Eso que no se consideraba deseo, atracción, afecto o amor, sino desviación, vicio, perversión, pecado o enfermedad mental. Y como tal, era curable. Por desgracia, hoy en día siguen existiendo terapias de «conversión», cuyo objetivo es que te guste lo que es natural y normal. Parece mentira que en pleno siglo xxi, en España, donde celebramos con dignidad y satisfacción el Día del Orgullo, siga teniendo cabida la cruel ignorancia que no respeta a las personas tal y como son. ¿Y qué pasa si te gustan, o te pueden gustar, tanto los hombres como las mujeres? Eso ya debe de ser vicio elevado al cuadrado, ¿no? Plaza en el 11. ¿Podías llegar a imaginar que en países como Egipto, Arabia Saudí o Marruecos se en-carcela a personas por ser homosexuales?








32Orgas(mitos)inﬁerno garantizada. Pues no, esto existe y tiene nombre: bisexualidad.Bisexuales son aquellas personas que se sienten atraídas, o pueden llegar a sentirse atraídas, tanto por personas de su mismo sexo como personas de otro. En los años cincuenta, el entomólogo Alfred C. Kinsey (yo tampo-co sé cómo se pasa de los bichos al sexo) fue pionero en el estudio del com-portamiento sexual humano, y sus conclusiones sobre la bisexualidad fueron de las que más impacto causaron en la conservadora sociedad es-tadounidense de la época. En el libro que publicó en 1948, Conducta sexual del varón, recoge una escala conocida como la Escala Kinsey en la que, a lo largo de un continuo en el que los extremos son la heterosexualidad y la homosexualidad, esta-blece siete diferentes grados de bisexualidad. Aunque la validez de los re-sultados de su investigación fue cuestionada, no dejó indiferente a nadie en su época que el 46 % de los hombres encuestados manifestaran haber reaccionado sexualmente ante personas de ambos sexos a lo largo de su vida; o que el 60 % de los hombres y el 30 % de las mujeres hubieran tenido al menos una práctica homosexual desde los dieciséis años, entendiendo como práctica sexual conductas mucho más variadas que el coito, como los besos, las caricias, la masturbación de los genitales o el sexo oral. ¡Olépor Kinsey, que ya intentó sacarnos a todos del coitocentrismo! Se trata, ni más ni menos, de la tendencia cultural que sitúa al coito como la principal práctica sexual. Quizás te preguntes cómo es posible que el estudio arro-jara estos datos cuando en el mundo real no parece que la bisexualidad pueda ser tan frecuente y la respuesta es sencilla: porque la orientación sexual no tiene que ver con lo que hacemos sino con hacia quiénes se orienta nuestra atracción. Es posible que, a pesar de mis esfuerzos por ser cristalina y didáctica, todavía tengas algo enmarañados los conceptos. Por eso te voy a hablar de unainfografíaconocidacomoGenderbread Person creada por Sam Killer-mann, que recoge y explica las ideas que acabo de exponer de una forma más clara y sencilla. Es un recurso muy interesante desde un punto de vista educativo porque en ella se ve cómo las personas podemos ir situán-
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33Aclarando conceptos donos a lo largo de varios continuos, facilitando que todas podamos deﬁ-nirnos sin tener que sentirnos raras o diferentes a las demás.12Todastene-mos cabida independientemente de cómo nos identiﬁquemos, qué nos guste y cómo lo mostremos al mundo. Como verás, desde este enfoque sí se contempla el concepto de «género» en vez de identidad sexual, pero, como te decía, independientemente de cómo lo nombres, podrás recono-certe igual. Te invito a que le eches un vistazo a la versión que he adaptado para la ocasión. El género es algo que todos creemos entender,  pero que es mucho más complejo de lo que  intuimos. Además de los factores biológicos,  están los culturales, los históricos, los sociales  y los individuales que lo convierten en un algo  diverso que va más allá del rosa y el azul.  12. Thegingerbreadman, el hombre de jengibre, es un personaje tradicional de la cultura anglosajona, una galleta que tiene forma humana. El autor de TheGenderbreadPersonhace un juego de palabras en inglés con el nombre al cambiar gingerpor gender. Killermann usó la ima-gen clásica para ilustrar conceptos tales como género, identidad, orientación y sexo biológico.








[image: background image]


34Orgas(mitos)ElgéneroOrientaciónSexoIdentidadExpresiónExpresiónEs cómo representamos,cómotransmitimosal mundo nuestra identidaddegénero. Lo hacemos,porejemplo, a través de la ropa o algunos de nuestros comportamientos.IdentidadSe trata del sentimientoíntimoquecadapersonatiene de pertenecer a uno y otros géneros, o a unacombinaciónde varios.OrientaciónEs la atracción sexual, física y/o romántica que sentimos por otras personas. Se suele categorizar en función de la identidaddegénero.SexoEl sexo biológico hace referencia al sexo cromosómico,gonadalygenital,en función del cual se nos suele asignarlaidentidaddegéneroalnacer.
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